
vu. «o de Jlbrll de 1863.
.''.I l I i • lii ül i't) irlliiHV ittL··

IVITm. so6.
I 1*01»

ii,..: ifilfj-ii 801' 'Ü-X
i Vüu.ri !/..
r:ii- b nnl Í:-:' -¡(i

nliiñ ifc «iídfi e.tm 'lop
liiiiu oup r.fiiíj'iu'! «r.>!r ".t

„ „ . , ''.iii?-: í'o«il no:i
í' ■■ ' « < ••!> (CONÏ3.OACÍ0Í. DB-iEl ECO.»^ lA, VlirBBBÍ.ARU.}..,yp,_ ,,:i„niiòl -.r:.!*

SEPÜBUCALOS BIAS 10, 20, VUtTIMO DS CADA MfeS'E^CflïimNAtlpMlçjPlK^^^

- r

rr
!

■■ (fín-m
: ííoyjJfileT «oJüh ?oJ.'••H-tMlfíl r.l . ' V --.Vj' rí./'

PKKCrOS DE SDSCÏ^ICION. Ài périéûicb y á las. ûlir«s'en Madrid , nn .o^.efi d K^ilrea ,e
fraQ'|iieo);uit afio en Ultrajar 90 r/*,, y 100 por otro en el extranjero. Atina áóla nablícacfou'j lí^i. ——,
fídà punto; aolo se admiten sbllws de1o¿ pncolos en q'je no bayigiro;y aun en este casc, aboÍi»ttdp: MQ»W^Ulï»fÍ|Píd^'Hí^y^^ifRF

6 rs. j ^ ^ t ' • r '. j • I • 1 ' • /xi j - fti 'f
PONTOS Y MEDIOS DE SUSCBICION. En MaOriC, eh la R^íiaccionr éalíeTosligo dt Sato Ma'rim, ñiáai í'*20ÍVtí>'í

finclaí.por cap^aotodecarregpoDsa.! ó remitieudo ill Redaooion .'icncprla (r-pricajdibiaBiBPPtr.e cprjreoí
rejpondienle. ...... .. .... i 119 ílblíll!' SJUp

íit
' '' ' '' ' I! :• '"'í'.l !.t >9i!ií;-!ik;Í .(.iii.-i n/iii::-!-''b ojiom.io ..osnsif»

ADVERTEIÍGU. ' ■ ,:..i| !PWp,.de/ií>.r>çi SB'.M
:: !.. - ; i . : I! . ,i««fYW^í^-

dolí Vicente Ginér y Lopéi, veterinario de 1.® ct'die ee-^
tallecido en Ruzafa (Valencià), es nuestro corresponsal <
en dicho punto.' i ;
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Próximo á .su publicación el Formulario oficial y má-
gistral, que tengo ofrecido há íaiUó tiempo, ¿úmpleíne,
antes (ie.dai^) á la, imprenta, dirigir,ai públic^ veterina¬
rio un;a manifestación frática y lea,i, al^^^ar que \un cor¬
dial,llamamiento.. . ' ■

IJs^e pesadísimp trabajo, coijcebiijo y^ejecOlado á"
cosía de. prolijas tarep,'con a.rreglci á" un''plan énlerü-|'
mente nuevo, ,m(e p^opielò qué lia de ser en su géneio ei'
mas completo y metódico deCjanlos hasta huy'han sali-,
doá luz en Iqda.Eiirojia. adolece pn medio dé,eso d'é'
un,d,efe.QÍp, gravisijipp ^.mupjos, que por mí'solo no
paeçlp entpendar. Con efeqip, rio,.figura én él digná'méntW
la yéterináfip patçià, representaik tail solo por las" re¬
celas que .rilé pqrfeiieeen y por las que he íialiàiio''dis¬
persas en nuesiras publiCaçiòries pórióiiiCas; jjiiCS' él
numéro dé upas, y otras és'dçmasiàdo corio ebri r'efacioii '
al de las'ext'raiijeras. ' . " ' '

Ahora bien, esto rae disgusta' > Contraria en alto grál-
do, tratándose de un libro désiinadb ü'fcirculaT entré los
velerinarios espáiíples,' y cüfrt àtilidhil, 'è'roíriènlémélníè
práclicá,'ser;.4 iánto má^eoní^íd r,1bie '¡íára'eílós, criantó.
mayor proporción conteilgá' dé fórm'nldí esliaitoids Pres^
cindiendb del mérito áb^binfo-' dé únÜA'omp.psíc'fon medir'
ciña! dada y' de siís ven^'ajas g-éric'tái'eS jiaríi deterifiirih'-'
dos usos terapéuticos, puede teni/ váriliijas''réiatlvas,
bgailas á circunstancias especiales do^cliiiia y loéalidad.
i-a'tal cbncepío, un medicaráe'títo qué', preparado y ém -

^ ^ ^ .. I Ti.'ijjniiíib -fj-'i) -I'

i pais, sueiqpr^e'ee.r [iàra los f^émás 'dPjjiayjii'il^a^^^^
i mayo.res.gaif.ipt,ia9,de çxjtq'.que pt,;^p.,ppppnizaap

;prepappciai;^Sfarmapéu>;cg^ar|iy)í^^^^
b,rj,nd3.rl.e3,e,p el.Tormulariq la, o,casi,qn.,¡v el rpedio
un ,c.am,b'P.inritpQ be ó;b3eryacíqqp?,|n^|^l ^pun^^^

:
. ppr.tjs,.ei Itbrp fie
manos de veterinarios extranjeros, y por nada del B?un-
dp|q^isi.ey9,,quo fqqse P.ljflCííPPS, r#fjf|?f{M^ief^n*.°>
un paBél cies^rado,

■ sonje'ra'que nuestros cbnocimieiitos 'médicos
'

cen; opinion que debemos, UQ
nos supone, cuanto á la funesta costumbre, tan 'común

I entre nbs'óírbsVbe condenar al silencio hechos á todas
i luces interesantes, y de, sacrificai>_âLpQr-ac,ascLs.e,Jfts„da
! publicidad, detalles necesarios á una concision inconve-
. niente, ya sea pbí iridMnteiAóÍ^ofyíí(}A»f'd¿ esa modes¬
tia exagerada que raya en humildad y que nos hace mi-

: rar nuestras cos^s copo.jlgs,tÍt[lÍb^,,bp,,jMprtancia.
Ante tan graves consíderambries, lie aebido aplazar

; la': irnprPSi'"} be .mi obra, y j(dandft,a) olvidp ,Çjl,J5qç,iyp.rdo
; imjpqrlUjno.dç.lits.eneraistad^^ ppmp.l^e, Iag, ajeçciones ¿er-
soiiáles en "ára'í de uua riiirá rioble 'y élCTâdA' pArá'nn té.
nér présyn¿é oírÁcosa si'nb qdé áoy'retén'níaTib'y'VetéH-'
níiríò'ésjiaBVrll'i demandât ra-oboperadibit'/'da 4if>dbó.aftá8^!

, lk>s: à quienes me. .une el doble v.ineujoidei'coniprof«spç.y,
! cûBipatrioifl,,sin,distinción,.alguna.- Ait^i^s (e/jlifindasej
bien), absolutamente á todos apelo, y les rqegu-&iwi-..^-
carecimienlo que me ayuden á llenar esaA^td
bïé",'én Obsequio del áríé'y db ilüèsÍJraWtéilttfàcI'ori'éin \
ËiÎVdlia'; aràig'óA ó adVèíftalrlós; Véfeïi'qlàriòs'ó albóitíires;ii.-
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profesores civiles ó militares, de la Peoínsula ó de Ul¬
tramar; que nioguno atienda á las sugestiones del egoís¬
mo ó del resentimiento; que ninguno tenga reparo en
prestarme su auxilio, como no le tengo yq en pedirle;
que ninguno dude en aportar su contingente para reali¬
zar una aspiración que debe sernos común.

Al efecto, cuantos gusten asociar sus nombres á em¬

presa tan digna deberán comunicarme, dentro del plazo
que más abajo señalo.
1.° Las recetas que cada cual haya inventando y em¬

pleado con buen éxito;
2.® Las fórmulas de aquellas reformas qué haya iil-

troducido en composicjones,inpdicinal.es de otrop.^rpfe-
sores, 5 cuya utilidad les líayá demostrado sü'eàpèríèh-
cia clínica;
3.® Los datos relativos á nuevos usos que la práctica

le haya hecho descubrir ijíiíede darse medicátiiéntós
oficinales ó magistrales ya conocidos.

En las notas de, las, dos primeras órdenes expresará.
el comunicante con la mayor escrupulosidad: tas drogas
que entran en la composición por él inventada ó modi¬
ficada, las cantidades ó proporciones en que han de aso¬
ciarse, el modo de preparación, las aplicaciones que el
medicamento tiene y d se destina al íntenór, Jasdo'k'is á'
que debe administrarse, según lás especies animales eñ
que se emplea. Guando Se trate solamente de nuevos
usos de una preparacjon coóocida, bastará indicarlos,
con instrucciones súfici 'ntes sobre las particularidades
que á ellos se refieran,; y siempre con éspresion (je las
dosis, si el medfóamehto ¿a de administrarse.

Por mi parte, daré cafiidá ph el Formulario á todas ésr
tas noticias, siempre que se me remitan en el término
hábil, y respondo dé áutórizarías con el nombré dp los
profesores á qiíienes ée deban; regla de condúclá que'
desde un principio'mé he propuesto seguir inváriable-
mente, lo mismo respecto ,de los espafioles que (íe los
estranjeros, porque asi io exigen la justicia y la bue¬
na íé*

Las comunieaciones sé me dirigirán, hasta él dia 18
de julio del présente año, á la Escuela Veterinariá de
esta ciudad.

Leon 1.® de abril de 1863.
JDAN TELLEZ ViCEN.

APLOMOS DEL CABALLO.

TEORIA DEL GENERAL MORRIS.

Amante de la ciencia que ejercemos, hacia yá
mucho tiempo que lamentábamos en silencio la fal¬
ta de exactitud y de precision matemática que no¬
tábamos en la teoria de las verticales deBourgelat,
siempre copiado ó compilado por cuantos exíerioris-
tas se han ocupado dé esta parle importante de hi-
poslática. "

El e.stud¡o que en nuestra carrera práctica he¬
mos hecho de la mecánica animal, según y como ha

permitido comprenderle nuestro criterio, nís ha he¬
cho adquirir el convencimiento de loque tiene esta
teoría de vaga y arbitraria. Porque en efecto, el
poco más ó monos, la mucha ó poca distancia .en
donde deben tocar las líneas en el terreno para juz¬
gar de ios aplomos del caballo, son palabra® tan
elásticas y desnudas de precision, que no fijan la
cuestión del modo concluyente que reclama suim-
porlaneia.

Empero, careciendo de otros datos, y no alcan-
. zando nueslrq limitado talento á encontrar un medio
que salvase las dificultades que observábamos en
las perpendiculares, seguimos por mucho titímpo el
camino trazado por el ilustre fundador de: las os-
¿ueías veterinarias; hasta que dicítósameptc!,,llegóá
nuestro conocimiento la teoría, de¡¡ ,qn,saiph|e,,y, si-
niiliíúd'de lòs ángulos del general-Morris " ;
_ Esto sentado, y proleslando antes que no ¡leva¬
mos la pretension de publicar una novedad cienií-
flca, creemos, no obstanlé.'ilíheéi-'hh señalado servi¬
cio á nuestro país llamamlo la atención de los hom¬
bres amanteq de la cijenciq hípica, hàçiij j.à, teixia
expresada. Por eso no heme» Vecíladq Veh, li.e,ya.rí>
cabo la publicación de este artículo que no^cbeiuos»
permitido confeccionar, extractando un escelente
trabajo sobré la materia, el cual se debe al ilustra'ío
veterinario Áír. Sánson, cuya áütoriifád'interpo¬
nemos en apoyo de nuestras creencias.

Hé aquí sus palabras:
((Debemos a las observaciones del genélirl Mor¬

ris, el descubrimiento de una ley tan siihpjë coiiih',
verdadera, y (pie nos parece capaz de fijai-^íf^.tié--
tion que eslúdiamos. Voy pues, á hablar dé já 'ley
de la similitud ne Iqs angukis, (jué tío h'sl sidó'áuii,' j
al menos que yo sepa, apli'óáda'á''|á déterfnitíaèion ' '
de los aplomos.

))E1 honorable general, como ios que le han se¬
guido en ésta via, no ha pensado establecer Otra re-
laci(jn entre esia teoria y la economía animal qtie
la que coiuiuce á la apreciación de la actitud y de
los movimientos perfectos. Y como estos últimos no
son verdaderaraeule posibles más que en las condi¬
ciones de un aplomo perfecto, es natural concluir
que la le » es esencia'mente verdadera.

«Cuando se hace ia exposición de esta teoría se
vé uno ciertamente sorprendido, tanto de la preci¬
sion matemática Cun ¡a que se confecioua la leona
del aplomo perfecto, cuanto Je la facilidad y sim¬
plicidad de ia aplicación que presenta en la práctica-
Una simple figu'-a representando los diversos ràdios
de los miembros dei caballo, hace su demostración
sensible á prin(era vista.

«Para reducir á su más simple espresionia leona
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llet GeneratMarrki, uesesario.esta^lecet. una se-
riedoJifleas ideales pasando ^or eje de, los difer.
rentés radies articulares, y quC; representan, los lar¬
dos de los ánguior formados poç las ar'tioul,aciones;
para jo· cual sí^ lomará cqraoi punto dç paa^iida etfjë
deia cabeza". . ■ ■; , ;

poesv estando;el cabailb plantadlo V ÇA,l3
estación forzada, se'firarán; onalro, qn^as oblicuas
que deben, pasan: tas tres prjin^Ci|?,íPO)>ef,jC?titro,„
(leda espalda!:huoso■ t^l -n[tusÍpjyvPFlraera's,f^A"Í9®»! °
las.ckale^ estarán (íntO!'amentÁipafa|g,l,as,/¡QQn, la do
la eabezas;yiOtrflS;;Ciiatnojdtrigid3S!ep lç(.|iiisina'for-.
ma ; (pébo •en 11 a,(l i reeciea ,d cup 119 ,'j bue,sos
deliibrajzQoy asila píoriiai
pai'á lelas ¡en ! rC; sí;i ,1a injterseçciÓB, dOi es.ias ¡dójs^rd^
reside'Jáneasbpnest!is¡.,dobea,;,'pai:f' ,áíptpr.aúnbr.,ap ,1
apleiáio-iífWfóCIt», .constíluir ;ápgpló^,|ncÍQs_ó sea'íi '
de 9^gradosy,c ida, unO|de,loscual.os, .(ij,\nd,¡dosporlá
vetlioal , formará otros dos,,ángn|,os.agiiiips dP Í5,¡,
grados. De este modo se concibe que lós'ràdiç^f y.e.rr,,,
licaie8'de.Joá>rejno,-s,80 ppçneififtí'í e",fre ,Já Atas^ de ''
ün.tçiàftgujü eqaiiáiqro,,sieg^pfe '^ue .el'apiipal' np ,

presente alguna coiiÉormacipn.vicjoáa. '.j, '.¡i',
ivFàêîl'm'èille'Se comprende que este imétodo de

juíi^af de Ibsfáplbndo's-responde á todas las exrgeti'-
ciás'; yá"áe lé-'cónSÍde'F<r encaminando, al taaimal de
catá'ó dé pèríil; porqbe, naturalmente,"si los'miem-
l)ro8''blîîsèiUan tiiin désviácibn viciosá en un sentir-
do ó en oitO, iès'itifallb1'è'que entonces las lineas po-
dráfi" proloirgá'Táe indélinid.Hnente'sin emíontrarse.
jamá^, pues, de jegtiro,;no estáráucn: el mismopla-í
au. Ló" mismo que sucéderá en el castrideipresentar-
seálguTÍ vicib dé ,aplomo que no haya sido señala- •

ilo'pof'btgtín áuEor. Cííai'é en suposición un. caso en '
el qué íá'base demtstehtaciim no- i epresenta un pa- •
lalelógramb perfecto, en tazón de qué el bípedo an-1
tarit/il'oeiipe una'extension menor-que:Ici posterior.
Este defecto, que hace las marchas .estremadamenr- j

loitle'siinidas.y fatigosas para, ,e^, ginç^(j„j^(jloc^ las
liqeas, solare dos planos eii litgár de uno,, y nQiuue>.,.
(le-perraiilvf su intersepçipn nt.por ,co,pi»igij'i(|nié ia^,'
constitución de los ángulos similares.,, ' •

))Elnperd;q;ara'fijar más dá atenoioníde los ieclo-ol
resque no-estenifamiiiaiizadps lo bastante con (a
tporíá del general J/oms,' y ilaraar íiáciaiella la de
Wque la desconozcan, tire parece que no estará '(Icmk entrjar en algunos ligeros detalles demo-dra- jtivios. dará lo cual, tiástará haçer una .aplicación ;
dspeCiaf'á Un pequeño número de vicios de aplomo. !
,^S^a,^pnr ejemplír, un caballo bajo del tercio an- -i

l'Ídol':',,begun.la teoria de la similitud de los án'gu- |H la linea que pasa por el eje de la espalda debe j
ioimar, por su itilerseccioa con la que pasa por el t
sncad uo' aiigulo feclo: Pero como :eri epte-caso la . !
punta de la espalda está muy inclinada báeiá atrás, J■'I ''je de qlta -se aproxima á la vertical, y pránguTo 'i
ijue re ulia ser;i de liocbo un ángulo agudo. Lo mis- i
moque le pasará al brazo mon-el muslo. i

»9?a ahpra un cabajl.o de piernas atrasadas; la i

intersección de las lÍB^^;dpl,.[nu^o"y del brazo 6del cuello, de la piefná'v 'de la caneza, ó de los pri¬
meros faianjes, todas opuestas, darán siempre por
resaltado un ángulo agudo

)?ï*ero p/, ápbré indôén.'qs'^j'ifibâdë ëplbmôj' vis¬
tos .áníértpr ^, fíbiíétloim érí ttyndfe be cbúr'-'»'

' ■.'(PWpíb^ qtje depe cnpnr. ,■

[(j^hóFa, biem'ynsiyesK é)'' pròlbn'gat" Ittd lîifëai^l
opuéstpá ,ëp ,'dii caballo' búeéo''aé ^Íéníálp, 'íáHeáJWtpb
ó 'é,stçjCi^fjp,j,Ay'se v|efâ^ qffe|, cbj^ò^:^'^■'"'gijr' .más que "e'n'iliúá dilecciorf.'bblifebdil dë 'airáál'

^litéiyde Á'elante airáá, 'áú^ se
r,\ t rl 'A I A'- i VA «vA'Xl/V ' vaXC A A AVnéSMA '»« ' UIlviTI

a<

iç^irë'ri^q - - - ■ --

''efipr,^ i;|i el éu'Àr fas.llnëa? 'sé' préibn'gáriá'ñ si'i'qti#''
jamás,pudieran tocárse.'' '''' ou te k

la
del
es tan sirapfe conib fácil, f que debe sér préfWido' '
al qiéiodo^ (íe lá's yeríicáles de Uourgelat
mente sogui'do'^as't^ (d;dí'dll)V .", '■ ; ■'-te eo'

Hecha, vá-sutnaciámcnte tá...ejii¡ósté¡8tf"'j(j(tí.! ¡!te fa^ pjiòsj.ci íltf Al
teoriuide i/oms,oY-de.riasc.veut^jas qiíe ófrpc¿^,..^'
aplicabioú, por una persona ismüCoinpéíeflite'OQqJOin
Mr. Sàhson, direinoSsoiameiite;,paraconc!l'uir jiqneym
éu^qqieilá ^üá' áéá" íá; vlTViad 'maletñáti'éa title 'eh'-''b
eierrA.ln teqría que ,eti'Cü'mmnips,,delíe!'estucfíAr^^^^
coa profunda medliaclón,p,or l,odos,,'!oa h,0)qbi;es';gp^
tendidoí Ien la matepia que nósi-ocupa;: mnotionslfip.-ii
facioá á la ^ecimoftida iinportancia que en lsl lienèiii.
la 'question 'dé (o's apjoniios.del cábalto, mtí'Sblo'bajqdl
él qmnlo,, deV x¡sla.jdei J.á ipfluçn'clâq'ue jé|ç
integridad de los ajepiqadogjopiotor^ ,dp
pa ónifriaL slnú tamhian por laque más.óoneaosdi-i! ;

feétáibéiiie, 'tiénen én la t^ecacion de' las demás :,
funciones del drgaoisibo'. Çondrcioúes todáb qtib;'''
permitiçndpi'-pQf sú,acqftflda,'api'.ecVácíon, ' poder'j
prejuz^aricl pot'veniri(Íe,i(#8'i£ aplmal, ipflùyep p¿,-^
deroSatnenle tanto en las.apltcacioues que de. ál¡se ,

hacen, cuanto eti el valor intritfseeo que la ' socie- :!
dad le otorga,, llpjo'cuyo doble aspecto íios creem'ós "
dispcn.sados de exaniipat'.'jesïa ouesíioti; po'rtjuè.su-,
poiieraos desdo luego qui; eliCoavcpclipienlo dp'esípi,'
verdnd imporlaiile,,sg -balla furq'.ieptepieplp.ençarr
nado ert la conciencia ide* todos ¡los honabrtes¡pensa-- ,

dores amantes del caballo. Jóse M. (SitESv

'Rctja T abril tií73v
iti- ¡i":.

PcJ op-iá.; y
-ííü KIJÍH. '
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ió'i •■'. '
■|<|!¡ o-fiffliii.. ;r'iîiî ■, rr-.j,-.

.LyiCHA^,;çftOF^çioNAw;s^^Eslíipj^s'ibíé, 'cbii-lo' pife-
lendeii aigunp?,, qi^e
clujya da aus c(>lúfluias^jp(íbái|(|á:;e^ '
relaplpn. ^ lp^,aeusap|Óties de inmó^alídád profe'sib-
nqj/.,(liíer4f| 6?,,íu.e ,1a ppbficaç'jótí,;,^^ bo¬
chornosas, janjas honra, pérp étflégrada. á laá pró- '
fesk^ikíSfil^GiéadpJbs qp^pierec^ alto ¿opcépío
en que las demás cla'ses ^obiedád ,deben tener¬
las.p0r¡la,pospsipp,,eja que'Sé épcnenlíafii aquellas,
de-Hn liluJo conquií^tago á ftieraii (le désvelos, Más
si 0).i'(nin0mba,de la'prensa p'eri6]d"ha là véntilación
deesas çpeslipnesdq.dgçprqTàctiltalivó, quetanbon- '
damente;aféètan, à,lòs,^i^íereçes dé los profesnrès
n^igerados; si desistimo's.de pjreseptar en absoluta
dèspude^ efi serie.de méngpadás tdrpeza^'á que a!-'
gupos, sft efllr,egan ponel infame propósito de inferir
unjíjaqo.gíav.e á este Ó al otro h<irmano suyo de
clasé; si al qué ejerce su profesión con entera de-
cet>Çjia#,y,So,,vé rujninente atacado por calumniado- '
res mqrdaçes y sólapítdos,|,le quitamos el derecho
de quepya que sufre, las Gónsécuencias de un cbar- ,
latqpistpo audaz de;,nialp fé, sqs comprofesores se¬
pan,,laLmenesj qnp,é! do falta,a losságradosdebe¬
res de Ta mòral y del compaBensmo; si (á hipocre¬
sia,,y ^ astupia detestable dé ciertos boiíibres'cor-
roriápidos'nó ehcó'enli'a en la prensa el merecido
ca^gó'dé là reprobación que so(bre tales vicios
arfojam todos ios-hombres de bien t si la pren-a eo-
mudepe ;ante las afljciones y miserias intestinas 1
deJa.,cl£|8q, dejapdo,àil'>s malvados, impunes, cuan-
do,sq.sa|^j,qne no hay leyes que'siquiera pongan
freno à las malas acciones de qhe nós estamos ocu-
panlló;'¿éntoilces'ctíáf'va á'sér ei distintivo deila
yirihd^'dei''Vic;iici?' ¿Qué consuelo, -qué satisfacion,
qué pnemio se nqserva para los, que tienen,á orgq-
llQiftliPo: separarse, .pupea del elevado objeto pe sti
mjsiqp pi;Q^sional y ciynilficaTNb valdria eso tan¬
to cómo aíenyq; á los oiálB^ bn'el cámidó de'peiVér-
siód íl^iírnctótá qué Sos pa.dohes bajas Ids han be-
cbD''pbrpizar?i .. A la! vista de un escrito en que se
deanntiia el bochornoso proceder de algun hombre .

de laípienpia, bóy à® afajrma y ruboriza, y no
8Ín,>;azon: pprqpe si,einpre estos borrones'empá'ñan
más o biebói bl'bfííiii dé la'cíásé, y pbrque se dan
esp'éctácidbl que batíéb asomar la vergüenza al ros-
trd'de' la ■profe'sion entera. Ni se crea que nosotros
hemos prescindido nuttca de semejantes considera¬
ciones,., Mas,, si conocemos el daño que esto causa,
una razop ,fri,a, desapasionada y severa, nos ha he¬
cho sieBajpfe ■coiupi·eijder que es preferible la publi¬
cidad al siléntio en aSualoSdb moral profesioiiai.

Él remitid ) del señor Larrey, que ha visto la luz
pública éff uno de nuestros últimos números, ho ha
podido menos de causan hoijda sensación en ql áni¬
mo de profesores llenos de formalidad y de decoro.
Y es porque las acusaciones del Sr. Larrey han re¬
caído contra un veterinario tan generalmente que¬

rido y résji'ctádb cbnïdel Sr. Morcillo y Olalla. Nos¬
otros mismos insertamos aqóéi' escrito 'con disgusto
y repúgnanelá; y no tenemos-rncohveniente en afir-
mar que'pó'húbiéramosi obrado as', si do» insullcs
déliSf. Larrey füferbtí ilirígidos á otro profesor me¬
nos amigo nuestro qu^ el Sr, Morcillo. Ni aún' co-
'raenta'rlo quisimosi, áún cüahdo saltaba á los ¿jos
la coüsiderácioü dé que los insultos, las burlas y las
¡gracias del Sr. Larrey no coristiluian razones, ai
sus. evasivas le sálvában de la Obligación en que
eslábá (id demostrar la falsedad de los hechos qae
se l'é impptút-on. El'Sr. Morcillb es muy amigo nues-
Iró': hicitúog nuestra áú' bonra propia; y procedimos'
corr |él comò pfocédemoscon nosotros mismos cuan¬
do sé ÚOsaiáci^tpúbfiCando integro, ai pié de la le¬
tra, el éSóHlo'etl que senos ofende. A tal puntó ha
llegado la confian¿á que lenémoseo el Sr. Morcilloj
y es (ati grandé la estilnaCioíi que nos merece, que
ni' aun siqúíera nos cuidamos de participarle lo
qué ocurria.¡

Por consiguiente, supuesta la necesidad de denun¬
ciar ante el púbiicti y ante la clase los hechos que
á lodos nos importa reprimí.-, é ignorándose en al¬
gunos-casos si las acusaciones parten ó no parlep de
hombres que deben ser Jos acusados; nadie habrá
de-éxtrañar que cbncepluemos admisible el derecho
de-conteslaCtan, quc^ si infamante y nada mas, en
unos casosy puede-convertirse otras veces en dere¬
cha'de vindicación dé la inocencia ultrajada.

No apeieceinos-nosoiros la celebración de esas es¬
candalosas reyertas ante el público; paro nos es in¬
dispensable aceptarlas, corno el único, paliativo de
la gangrena moral que infesta el espíritu de yanós
profesores,, y en la seguridad firmísima de q.ue la
discusión átnplia, libérrima, sobre los actos público.?
del .hombre, redunda siempre en beneficio de las
inslitnciones, (le las personas y de las .cosas que
merecen sec amadas.

Ya lo' habiaSo's dicho.—En corfirmacioh do'lo
que sobre paparruchas echadas á volar dijimos eo
nubstró DÚméro anterior, bueno será que nuegtr()s
lectores fijen 'su atención en el suéltéi que trascribí-
rai-s de La Fu»rza de m Pensamiento.—Dice asi:

líSigúé !á manía de anunciar noticias desprovUlos
de fundamento, y es sensible que se tomo para blanco
ae paparruchas, cuándo al gobierno, quándo à ciertas y
determinadas personas. No iiay el menor síntoma dérc;
forma en Sanidad civil; lií sé piensa todavía en dar a
esté servicio distinta organización de ta que tiene. So
dia llegará, pere entre tanto cncorilramos miyy impru¬
dente dar noticias infundadas citando autoridades y per¬
sonas respetables, éstraviando la opinion de los profeso¬
res interesados én lá reforma, y haciendo que'mucho! se
formen ideas equivocadas do la oficiosidad de los hom¬
bres y de la nulidad de ciertas influencias.»

Hay que ir aprendiendo áno ilusionarse ceñían¬
la facilidad.

L. F. G.

Editor responsable, Leoncio F. Galleqo.
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